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versidad, su integración local, la heterogeneidad de 
las actividades de extensión, y -finalmente- el rol de 
las Ciencias Sociales y Humanidades en el desarro-
llo potencial de las mencionadas actividades de ex-
tensión. Esta discusión en la literatura reconoce que, 
junto con la crisis económica mundial y la creciente 
presión sobre los recursos naturales y el medio am-
biente, las declaraciones oficiales reconocen cada 
vez más el necesario papel de la universidad en el 
desarrollo sostenible, exigiendo políticas activas de 
uno de los principales actores de la innovación, el 
Gobierno, en la función emergente de la co-creación 
para la sostenibilidad de las universidades.
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Las actividades de extensión son un fenómeno 
complejo y evolutivo que, en las últimas décadas, se 
ha ido articulando en la política como resultado del 
diálogo entre la universidad, la industria, el Gobier-
no y el Poder Popular organizado. En virtud de ello, 
ha habido una creciente presión sobre las universi-
dades, para pasar de enseñar y realizar investigación 
principalmente, y agregar esta tercera misión como 
una contribución a la sociedad, y al Poder Popular. 
Esta investigación aborda este fenómeno mediante 
una extensa revisión de literatura, especialmente so-
bre la orientación estratégica de las actividades de 
extensión empleando un discurso socrático en las 
interdependencias entre las tres misiones de la uni-
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the heterogeneity of extension activities, and, fina-
lly, the role of the Social Sciences and Humanities in 
the potential development of the aforementioned 
extension activities. This discussion in the literature 
recognises that, together with the world economic 
crisis, the growing pressure on natural resources and 
the environment, official declarations increasingly 
recognise the necessary role of the university in sus-
tainable development, demanding active policies 
from one of the main actors of innovation, the Go-
vernment, in the emerging role of co-creation for the 
sustainability of universities as a whole.

University entrepreneurship through
third stream activities

Third stream activities are a complex and evol-
ving phenomenon that, in recent decades, has been 
articulated in politics as a result of the interactions 
between university, industry, Government and or-
ganised Popular Power. There has been a growing 
pressure on universities, to move from teaching 
and conducting research, to this third mission as a 
contribution to society, and to Popular Power. This 
research addresses this phenomenon through an 
extensive literature review, especially focus on the 
strategic orientation of third stream using a Socratic 
discourse on the interdependencies between these 
three missions of the university, its local integration, 
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Introducción 

Este documento ofrece un análisis de los temas 
recurrentes e interrelacionados con las actividades 
de extensión de las universidades, en general, desta-
cando tanto sus desafíos como sus limitaciones. Los 
temas abordados a lo largo de este escrito son: la evo-
lución del concepto de las actividades de extensión; 
el cambio empresarial en la educación universitaria; 
la transferencia de conocimientos en función a las ac-
tividades de extensión; la participación del personal 
universitario y el Poder Popular en las actividades de 
extensión; la orientación estratégica de la universi-
dad y la función emergente de la co-creación para la 
sostenibilidad.

 
Estos temas ofrecen vías que podrían apoyar tan-

to el enunciado de políticas universitarias individua-
les como la orientación y promulgación de activida-
des de extensión de una universidad como génesis 
de emprendimiento profesional. Es conveniente se-
ñalar que el análisis de antecedentes y documental 
se hizo con fuentes de la base de datos bibliográficos 
Scopus de la editorial Elsevier, y casos de estudio que 
pueden orientar en gran medida al caso venezolano, 
empleando organizaciones que enfrentan similares 
retos, por lo que ilustra cursos de acción de especial 
interés y aplicación. Las conclusiones se sugieren al 
final del documento.

Antecedentes

La dinámica de la producción de conocimientos 
está cambiando, al igual que la forma en que las so-
ciedades enuncian sus expectativas y valores. En este 
contexto, la universidad parece encontrarse en una 

suerte de encrucijada en tres misiones claves que se 
enumeran para ellas: la enseñanza, la investigación y 
las actividades de extensión. Esta última misión, co-
nocida en otros países como “tercera misión” (Third 
Mission o Third Stream Activities) es el centro de aten-
ción de este escrito. 

El ambiente legal nacional ha descrito lo suficien-
temente el rol preponderante de las universidades en 
la enseñanza, así como la preclara importancia de la 
investigación profesional en las áreas que son privi-
legiada en cada recinto universitario. Sin embargo, 
la descripción de las actividades de extensión se ha 
mostrado elusiva en sus propios enunciados.

A pesar de ello, en los últimos años, ha habido una 
creciente presión sobre las universidades, para pasar 
de enseñar y realizar investigación principalmente, 
y agregar una tercera misión, retratada como: “una 
contribución a la sociedad, al Poder Popular” (Abreu 
et, al., 2016; Urdari et, al., 2017). Las universidades 
dedicadas a actividades de extensión se están convir-
tiendo en motores que contribuyen al desarrollo so-
cial, económico y cultural de las regiones en las que 
operan, mediante la transferencia de conocimientos 
y tecnologías a la industria y a la sociedad en general 
(De Jong et, al., 2014; Secundo et, al., 2017; Agasisti 
et, al., 2019). Simultáneamente, la academia se en-
frenta al reto de tener que demostrar tanto su sen-
tido de responsabilidad, como su uso eficiente del 
financiamiento público, mediante la introducción de 
la gestión estratégica (Aragonés-Beltrán et, al., 2017; 
De La Torre et, al., 2017). La expresión “actividades de 
extensión” es bastante difusa (Gregersen et, al., 2009) 
y ambigua (Laredo, 2007; Pinheiro et, al., 2015). Por 
un lado, desde un punto de vista general, consiste en 
conceptos amplios y recurrentes como “universidad 
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emprendedora”, “transferencia de tecnología” y “aso-
ciaciones del modelo de la triple hélice” (Betancourt, 
2012, Trencher et, al., 2014). Por otro lado, las activi-
dades de extensión se refieren a una amplia gama 
de tareas realizadas por instituciones de educación 
universitaria que buscan transferir conocimiento a la 
sociedad en general y a las organizaciones, así como 
promover las habilidades empresariales, la innova-
ción, el bienestar social y la formación del talento hu-
mano. Además, se refiere al desarrollo de la ciencia y 
la sociedad a través de diversas formas de comunica-
ción y compromiso social (Etzkowitz, 2003; Di Berardi-
no y Corsi, 2018). Estas actividades suelen clasificarse 
en relación con la investigación (transferencia de tec-
nología e innovación), con la enseñanza (aprendizaje 
permanente/educación continua).

En otras palabras, las actividades de extensión 
son un fenómeno complejo y evolutivo que, en las 
últimas décadas, se ha ido articulando en la política 
como resultado del diálogo entre la universidad, la 
industria, el Gobierno y el Poder Popular organizado 
(Vorley y Nelles, 2009). Desde esta perspectiva, las ac-
tividades de extensión no son solo un régimen regla-
mentario, sino también una transacción de promul-
gación de límites, a través de la cual las universidades 
se esfuerzan por crear un entorno más favorable 
(Vakkuri, 2004). A pesar del hecho de que ha habido 
un reconocimiento generalizado, tanto entre quienes 
elaboran e impulsan las políticas públicas y las univer-
sidades, de que las actividades de extensión se están 
volviendo cada vez más importantes (Benneworth et 
al., 2015), las actividades de extensión per se solo se 
han implementado de manera reciente, comenzando 
a fines de la década de 1980 (Etzkowitz, 1998, 2001, 
2003) y ha desencadenado un debate considerable. 
De hecho, las actividades de extensión han chocado 

con frecuencia con las misiones académicas tradicio-
nales, los valores y la cultura. Por lo tanto, las activida-
des de extensión son potencialmente tanto la misión 
más crucial como la que necesita más atención den-
tro de la organización de las universidades (Laredo, 
2007). 

Los estudios existentes han retratado principal-
mente a las universidades como poseedoras de dos 
misiones tradicionales: la enseñanza y la investiga-
ción. Se ha prestado menos atención a la identifica-
ción y análisis de las estrategias de las universidades 
en el área de las actividades de extensión (Giuri et, al., 
2019). Existen preocupaciones con respecto al enfo-
que de “talla única” sobre cómo se puede realizar, ges-
tionar y aplicar mejor las actividades de extensión en 
países o en universidades con capacidades homogé-
neas (Secundo et, al., 2018). Además, ha habido una 
falta de reflexión crítica sobre las formas en que las 
universidades han adoptado e incorporado las activi-
dades de extensión en sus tareas básicas existentes. 
Proporcionar respuestas es crucial para la política ac-
tual y para los debates académicos (Benneworth et, 
al., 2016). 

Orientación estratégica
de las actividades de
extensión 

Las universidades parecen estar en una encrucija-
da en sus misiones primigenia:  enseñanza e investi-
gación, y su tercera misión, conocida mejor en Vene-
zuela como actividades de extensión. La universidad, 
y la academia en general, está desempeñando un 
papel crucial y complejo en el progreso del Poder Po-
pular, yendo más allá de la mera definición de indica-
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dores de rendimiento para activos tangibles (Brown, 
2016). Además de la enseñanza y la investigación al 
más alto nivel, las universidades parecen estar dis-
puestas a colaborar con otras partes interesadas para 
fomentar la innovación y contribuir al desarrollo del 
talento humano y al bienestar de las comunidades, 
local e internacional (Gregersen et, al., 2009). 

Sin embargo, la incorporación de las actividades 
de extensión está planteando importantes desafíos 
para la orientación estratégica de las universidades. 
De hecho, existen brechas considerables, así como 
barreras externas e internas, con respecto a la gober-
nanza y gestión de las actividades de extensión (Rolfo 
y Finardi, 2014). Esto se produce en un momento en 
que las universidades ya se enfrentan a una excepcio-
nal presión para transformar todos los aspectos de 
su existencia institucional y plantea preguntas sobre 
si las actividades de extensión puede ser realmente 
un objetivo estratégico para ellas (Benneworth et, al., 
2017). 

El concepto evolutivo de las actividades de exten-
sión puede requerir que las universidades pasen de 
un enfoque administrativo a un enfoque estratégico 
para las actividades de extensión (Secundo et, al., 
2018). Además, la revisión de la literatura existente 
en la materia apunta a la creciente preocupación con 
respecto al enfoque de “talla única” sobre cómo las ac-
tividades de extensión pueden realizarse, gestionarse 
y aplicarse mejor en países o universidades con ca-
pacidades homogéneas. De hecho, las universidades 
y los responsables de la formulación de políticas aun 
pueden reconocer la importancia de evitar las gene-
ralizaciones, que se anuncian independientemente 
del contexto institucional y local (De La Torre et, al., 
2015; Benneworth et, al., 2016; Sánchez-Barrioluengo 
y Benneworth, 2019). 

El desafío ha sido, y sigue siendo, promover la di-
versidad en la apropiación e implementación de las 
actividades de extensión, en lugar de presentar otra 
receta para las mejores prácticas (Giuri et, al., 2019). 
No obstante, se pueden observar enfoques interesan-
tes, y el aprendizaje puede ser fructífero para maximi-
zar el impacto de las actividades de extensión. 

Con este fin, las universidades podrían prestar 
más atención a la orientación estratégica de las acti-
vidades de extensión mediante la definición de pro-
gramas, políticas e instrumentos (Franzoni y Lissoni, 
2009; Passaro et, al., 2018) que consideran algunas de 
las características clave que se han destacado en la 
literatura, incluyendo:

. Las interdependencias entre las tres misiones 
de la universidad.. La integración local de la universidad.. La heterogeneidad de las actividades de exten-
sión.. El papel de las Ciencias Sociales y Humanida-
des en el desarrollo potencial de las actividades 
de extensión. 

Interdependencias
entre las tres misiones

En cuanto a las interdependencias entre la docen-
cia, la investigación y las actividades de extensión, al-
gunos estudios han señalado que las universidades 
corren el riesgo de sobrecargarse (Benneworth et, al., 
2015) creando así tensiones entre las actividades de 
extensión y las otras dos misiones. Además, los in-
vestigadores aún no se han puesto de acuerdo sobre 
si las actividades de extensión son una misión en sí 
misma con un conjunto de funciones que son distin-
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tas de la enseñanza y la investigación (Vorley y Nelles, 
2008). En consecuencia, las actividades de extensión 
corren el riesgo de ser consideradas como una tarea 
deseable, pero no esencial, para el personal universi-
tario (Benneworth et, al., 2015). 

Sin embargo, ha habido un movimiento gradual, 
pero constante, hacia la infusión de actividades rela-
cionadas con las actividades de extensión en la en-
señanza y la investigación. Basándose en la metáfora 
del “taburete de tres patas”1, se destaca que las tres 
misiones son mutuamente constitutivas, porque la 
educación, la investigación y el servicio al Poder Po-
pular son tres patas de la misma longitud y fuerza que 
brindan estabilidad al sistema universitario, brindán-
dole especial coherencia a su indispensable objeti-
vo social. Más recientemente, una serie de estudios 
han argumentado que las tres misiones coexisten, se 
complementan y sinergizan entre sí (Trencher et, al., 
2014; Secundo et, al., 2018). De hecho, cada vez hay 
más pruebas de que las actividades de extensión tie-
nen la capacidad de estimular, mejorar y consolidar 
la especialización en la enseñanza y la investigación, 
así como en áreas relacionadas (Nelles y Vorley, 2010). 

En este sentido, es crucial que las universidades, 
los responsables políticos y el Poder Popular logren 
la alineación correcta entre las tres misiones. Es ne-
cesario encontrar un equilibrio entre las actividades 
de extensión dirigidas a las demandas de la industria 
y las consideraciones sociales más amplias, así como 
encontrar un equilibrio entre la asignación de recur-

sos financieros y de otro tipo a las tres misiones (Gre-
gersen et, al., 2009). Además, el grado, el objetivo y el 
modo de participación del personal universitario con 
las partes interesadas externas también deben consi-
derarse a la luz de cualquier expectativa de alto rendi-
miento con respecto a la enseñanza y la investigación 
(Mejlgaard y Ryan, 2017). 

Integración local

Con respecto a la integración local de la academia, 
si las universidades participan en iniciativas de exten-
sión, esto implica que la generación, la acumulación 
y la difusión del conocimiento se centran más en el 
entorno circundante (Jäger y Kopper, 2014). Sin em-
bargo, la presencia física de las universidades en una 
región determinada es una condición necesaria, pero 
no suficiente, para que ocurra el desarrollo social, 
económico, geográfico, ambiental, político, militar y 
cultural. De hecho, el contexto local influye tanto en 
la adaptación de la universidad a las cambiantes de-
mandas y circunstancias externas como en la capaci-
dad de la universidad para negociar soluciones. 

El grado de integración estructural de las univer-
sidades en su entorno local y su conexión con los 
problemas sociales locales también debe entenderse 
para identificar estrategias y lógicas de acción efec-
tivas (Schmid et, al., 2018). Con este fin, Betancourt 
(2016) sugiere que la Prospectiva Tecnológica podría 
contribuir significativamente a las actividades de ex-

1	   		   
	         La metáfora del taburete de tres patas consiste en que el sujeto mantiene su equilibrio y estabilidad mientras se encuentre apoyado 
en los ángulos del taburete que poseen pata. Un taburete con tres patas ofrecerá un espacio estable y seguro. Sin embargo, al faltar una de las 
patas y de este posarse sobre el vértice que carece de la“pata”, el sujeto caerá.
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tensión mediante la creación de un diálogo activo 
entre las universidades, las empresas y el Poder Popu-
lar con respecto al intercambio de conocimientos y 
la negociación. Además, una universidad puede con-
textualizar las actividades de extensión, la enseñanza 
y la investigación, adquiriendo información sobre la 
producción y las necesidades sociales y económicas, 
informando al “exterior” cuáles son las capacidades 
“internas”, así como vinculando las fuerzas del Poder 
Popular organizado y la demanda, encontrando un 
terreno común para la investigación y la enseñanza 
(Bortagaray, 2009). 

Heterogeneidad

Otro aspecto clave en la orientación estratégica de 
las actividades de extensión es la heterogeneidad de 
las iniciativas de extensión y su superposición con la 
docencia y la investigación, lo que dificulta la circuns-
cripción de las actividades que caen bajo el paraguas 
de las actividades de extensión (De La Torre et, al., 
2017). Además de los indicadores de rendimiento 
de las actividades de extensión (Betancourt, 2018) al-
gunos estudios han acordado que las actividades de 
extensión comprenden al menos tres dimensiones, 
que son realizadas por las universidades en relación 
con entornos externos. Estas dimensiones son, de 
acuerdo a Mariani et, al. (2018): 

. Transferencia tecnológica académica e inno-
vación.. Educación continua universitaria.. El compromiso social en las comunidades lo-
cales. 

Por otro lado, Molas-Gallart et, al. (2002) identifi-
caron cinco dimensiones de las actividades de exten-
sión: 

. Capacidades de conocimiento (comercializa-
ción de tecnología, actividades empresariales, tra-
bajos de asesoramiento y contratos).. Instalaciones (actividades empresariales, co-
mercialización de instalaciones).. Investigación (actividades empresariales, in-
vestigación por contrato, colaboración en investi-
gación académica).. Enseñanza (colocaciones de estudiantes, acti-
vidades de aprendizaje).. Comunicación (redes sociales, difusión no aca-
démica).

Además, como señaló Laredo (2007), se propone 
reunir las actividades de extensión en torno a ocho 
dimensiones, cuatro económicas y cuatro sociales.

Las dimensiones económicas son: . Recursos humanos.. Propiedad intelectual.. Spin-offs (o desbordamientos de tecnologías).. Contratos con la industria. 

Mientras que las dimensiones sociales incluyen: 

. Contratos con los organismos públicos.. Participación en la formulación de políticas.. Participación en la vida social y cultural.. Comprensión pública de la ciencia. 
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Rol de las Ciencias
Sociales y Humanidades

Por último, se ha afirmado que la transferencia 
tecnológica y la comercialización son demasiado es-
trechas y no son particularmente importantes para 
las universidades basadas en las Ciencias Sociales y 
Humanidades. A parte de aquellas actividades de ex-
tensión que se han centrado casi exclusivamente en el 
sector creativo (Moreton, 2018), estas se han relacio-
nado tradicionalmente con el desarrollo potencial de 
la misión docente (De La Torre et, al., 2017). Algunos 
estudiosos han descrito el descuido de dichas disci-
plinas a expensas de los campos generadores de in-
gresos de las ciencias aplicadas (Slaughter y Rhoades, 
2004). Además, la ausencia de una cultura unificada 
con respecto a las actividades de extensión, junto con 
una clara división en el apoyo a las actividades de ex-
tensión entre las Ciencias Sociales y Humanidades y 
las disciplinas basadas en la ciencia y la tecnología, ha 
fomentado una división esquizofrénica entre discipli-
nas (Philpott et, al., 2011). 

Por otro lado, promover la diversificación de las ac-
tividades de extensión significa que ya no es el domi-
nio exclusivo de las disciplinas basadas en la ciencia 
y la tecnología. Las actividades de extensión se han 
vuelto recientemente más inclusivas, reconociendo 
tanto las Ciencias Sociales y Humanidades como las 
Artes, y conectándolas a través de la resolución e in-
vestigación de desafíos comunes (Bortagaray, 2009). 
Una serie de estudios han puesto de relieve que las 
actividades de extensión en dichos campos del co-
nocimiento también pueden desempeñar un papel 
primordial en la contribución de las universidades al 

desarrollo socioeconómico, el empleo y la calidad de 
vida. Por ejemplo, a pesar de que la contribución de 
las disicplinas sociales y humanísticas se han realiza-
do principalmente a través de libros e informes, las  
mismas también podrían apoyar la difusión del cono-
cimiento académico y la visibilidad de la universidad 
maximizando el impacto de las tecnologías digitales 
emergentes (De La Torre et, al., 2018). 

Un estudio empírico de Di Berardino y Corsi (2018) 
ha confirmado la importante contribución de las Cien-
cias Sociales y Humanidades a las actividades de ex-
tensión en zonas turísticas, donde la industrialización 
suele estar menos desarrollada. Además, la calidad 
de la investigación y las actividades de extensión en 
dicho campo del conocimiento, contribuyen a poner 
en marcha acciones innovadoras. De cara a los futu-
ros desafíos mundiales, también es de esperar la cre-
ciente difusión de nuevas tecnologías derivadas de 
una combinación de disciplinas, incluidas las Ciencias 
Sociales y Humanidades. Estas tecnologías innova-
doras podrían incluir formas nuevas y sostenibles de 
transporte y vivienda, nuevos modos de planificación 
urbana, innovaciones tanto en la organización del 
trabajo como en la creación de empleo. Las formas 
emergentes dentro de las disciplinas sociales y hu-
manísticas basadas en la innovación para desarrollar 
servicios y productos podrían tener un gran impacto, 
especialmente en el medio ambiente y en la vida de 
las personas menos afortunadas (Cooper, 2017). 
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 La función emergente
de la co-creación para
la sostenibilidad 

Las discusiones iniciales sobre las actividades de 
extensión de las universidades se centraron prin-
cipalmente en los comportamientos orientados al 
mercado de la propia universidad. Sin embargo, el 
surgimiento de un enfoque empresarial, y la comer-
cialización de transferencia de conocimientos, no 
constituyen el capítulo final en el modelo en cons-
tante evolución de la universidad (Neary y Osborne, 
2018). Si bien el intento de convertir a las universida-
des en agencias de desarrollo cuasi-económico, tien-
de a parecerse a un objetivo de política reduccionista, 
más recientemente las actividades de extensión tam-
bién se han vinculado a actividades que tienen como 
objetivo promover la sostenibilidad (Trencher et, al., 
2014) y orientación a la justicia social, particularmen-
te con referencia a raza, clase social y género (Cooper, 
2017). 

Junto con la crisis económica mundial y la cre-
ciente presión sobre los recursos naturales y el medio 
ambiente, las declaraciones oficiales reconocen cada 
vez más el papel de la universidad en el desarrollo 
sostenible y exigen políticas activas de ellos. La lite-
ratura muestra que también se ha creado e integra-
do una cultura universitaria de sostenibilidad en la 
gestión (Adams et, al., 2018) y se puede vincular a las 
actividades de extensión de las universidades. Esta 
cultura se basa en un papel activo para el crecimiento 
económico y cultural (Secundo et, al., 2017). 

Basándose en el “Modelo de la Cuádruple Héli-
ce”, suerte de triple hélice modificada (Carayannis y 
Campbell, 2009) las universidades colaboran con la 

industria, el Gobierno y el Poder Popular para crear 
transformaciones sociales con el objetivo de mate-
rializar el desarrollo sostenible en un lugar, región o 
subsector social específico (Trencher et, al., 2014). En 
otras palabras, la función universitaria de co-creación 
para la sostenibilidad está evolucionando. Las misio-
nes de enseñanza, investigación y extensión son po-
tencialmente capaces de coexistir desde esta postura 
y pueden complementar las tres primeras misiones 
en una universidad sostenible. En consecuencia, las 
actividades de extensión de una universidad y la co-
creación ya no podrían verse de forma aislada , no pu-
diendo esta última convertirse en el único foco para 
una universidad determinada. Al mismo tiempo, las 
partes interesadas de la academia están cada vez más 
interesadas en cómo la universidad transformadora 
puede crear valor para el Poder Popular y, en parti-
cular, para la región en donde se erige la universidad 
(Secundo et, al., 2016). 

A pesar de que la literatura sobre las colaboracio-
nes entre la universidad y la industria generalmente 
ha muestreado universidades en países desarrollados 
y pocos estudios se han centrado en países emergen-
tes como Venezuela (Wang et, al., 2016), hay algunos 
ejemplos interesantes en los que se han implementa-
do asociaciones co-creativas para la sostenibilidad en 
países en desarrollo (Staniskis, 2016). Por ejemplo, re-
cientemente, un número creciente de obras (De Fran-
cisco et, al., 2017; Kriel, 2017; Kruss y Gastrow, 2017) 
han tomado a los países emergentes como casos de 
estudio. El autor ha destacado la visión de aquellas 
universidades que se han comprometido con la co-
munidad local para abordar los problemas sociales y 
ambientales de una manera sostenible. Además, tam-
bién se ha sugerido que las universidades deberían 
ser desafiadas a considerar si y como, un marco trans-
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formador de innovación para el desarrollo inclusivo, 
podría ofrecer una comprensión ampliada de sus pro-
pias actividades de extensión. 

Sobre la base de las limitaciones que surgieron 
de la revisión de literatura realizada para este estu-
dio, será posible enumerar las medidas que podrían 
adoptarse para apoyar la orientación estratégica de 
las actividades de extensión, considerando los domi-
nios interrelacionados, a saber: 

a) Interdependencias entre la enseñanza.
b) La investigación y la extensión.
c) Integración local y actividades de la universidad. 
d) Co-creación para la sostenibilidad.
e) El papel de las ciencias sociales y humanidades. 

Conclusiones

A pesar de que existe un generalizado reconoci-
miento, tanto en las universidades, el Gobierno, la in-
dustria y en el Poder Popular, de que las actividades 
de extensión (o tercera misión universitaria) es cada 
vez más importante, el concepto de extensión sigue 
siendo difuso y ambiguo. De hecho, se ha definido de 
muchas maneras diversas y abarca una amplia gama 
de modelos, dimensiones, funciones y actividades, 
todas las cuales alimentan amplios debates entre 
académicos y responsables de enunciar las políticas 
internas y nacionales. En otras palabras, la “extensión” 
es actualmente la misión más crucial y la que requiere 
más atención en la organización de las universidades, 
especialmente cuando se abordan las competencias 
de creación de la universidad emprendedora. 

La creciente cantidad de antecedentes en esta 
materia y la mayor atención prestada al tema de las 

actividades de extensión se reflejan, sin duda, en la 
presión que los gobiernos, nacional, regionales y mu-
nicipales, están ejerciendo sobre las universidades 
para que agreguen actividades de extensión a sus 
planes de estudio, etiquetada como una contribución 
a la sociedad, incluso cuando los ingresos ordinarios 
para la educación lucen exiguos. Al mismo tiempo, 
la academia se enfrenta a demandas de transparen-
cia, eficiencia y rendición de cuentas con respecto 
al impacto socioeconómico de sus actividades. 
Así mismo, es indispensable que las universida-
des demuestren su legitimidad a la población en 
general, incluida la industria. Es por ello que la 
universidad, la producción y difusión del conoci-
miento están en una encrucijada. 

Esta investigación tiene varias limitaciones, inclui-
do el nivel de precisión. Para abordar esto, el análisis 
comenzó ampliamente y luego se centró en temas re-
currentes de las actividades de extensión, revelando 
sus interconexiones como dimensiones innegables, 
que es un fenómeno altamente complejo y aún en 
evolución. Los temas seleccionados fueron: la univer-
sidad emprendedora; la transferencia de conocimien-
tos en función de la extensión universitaria; la parti-
cipación del personal universitario y otros actores en 
las actividades de extensión; la evaluación de las acti-
vidades de extensión y su impacto; la orientación es-
tratégica de la universidad y la función emergente de 
co-creación para la sostenibilidad. Aunque es posible 
que se hayan pasado por alto algunas dimensiones, 
este análisis expuso con suficientes argumentos 
las fortalezas, limitaciones y desafíos planteados 
por estos temas, apuntando un excepcional ni-
vel de consistencia en los documentos utilizados 
para este estudio. 
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